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Politización del sufrimiento:  
El sufrimiento laboral de la generación 

 post dictadura 

Marcelo Astorga6 y Patricia Guerrero7 

Resumen 

Hablar del mundo del trabajo es hablar de gran parte de nues-
tra vida, a pesar de ser un ámbito primordial, su discusión pú-
blica, su politización, no siempre es audible ni menos visible. El 
artículo propone abordar desde una perspectiva socioclínica lo 
que denominamos sufrimiento laboral generacional, reconocien-
do el aporte del enfoque biográfico para dar cuenta de las fractu-
ras no visibilizadas del orden social imperante. Mediante relatos 
de vida proponemos escuchar aquellas vivencias, que dan cuen-
ta de un profundo malestar social que se encarna en la experien-
cia laboral situada en un escenario neoliberal que tiene más de 
40 años de instalación. Desde la Sociología Clínica nos resulta de 
particular interés y preocupación el cómo los sujetos se sostienen 
en este escenario paradójico, en que el llamado exitoso creci-
miento económico está aliado a una alta precariedad laboral y 

                                                        
6Universidad de Chile. marcelo.astorga@u.uchile.cl  
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destrucción del tejido social mediante la reducción de derechos 
sociales básicos. En este marco el artículo, recorre los significa-
dos asociados a ese sufrimiento, entendiendo a éste como un 
movimiento sensible y reflexivo de interés sociológico, no siem-
pre audible ni menos visible, que permite reconocer los modos 
en que los sujetos buscan repertorios interpretativos que den 
cuenta de esa vivencia especifica. Dicho de otro modo, la gente 
en Chile necesita hablar de sí mismo y sobre lo que la organiza-
ción del trabajo está haciendo con su vida. 

El texto concluye promoviendo la utilidad de la categoría su-
frimiento laboral generacional tanto para reposicionar el trabajo 
como analizador de la reproducción del orden social, como tam-
bién para pensar los procesos de politización del sufrimiento. Se 
trata de una tarea que implica conectar la sensibilidad individual 
con procesos macro a nivel país y viceversa, reconociendo la his-
toria, preguntándonos qué es lo que heredamos como colectivo. 
Eso implica, reconocer las particularidades de lo trans-
generacional y preguntarnos por la herencia en relación a prede-
cesores, contemporáneos y sucesores. 

Palabras c lave: Sufrimiento, Trabajo, Politización. 

1. Preludio 

Este es un texto que se terminó de redactar en julio de 2018, en 
un Chile en que las críticas al régimen neoliberal eran desaten-
didas o fuertemente descalificadas. Como testigo de una época, 
esas líneas nos invitaban a mirar con atención nuestra organiza-
ción política social y económica desde un enfoque biográfico8. 

                                                        
8 El texto se titulaba «40 años de neoliberalismo en Chile. El sufrimiento laboral de la ge-
neración nacida en dictadura» y fue publicado en el libro coordinado por Ana María 
Araújo, Sociología Clínica desde el Sur. Teoría y Praxis. En Editorial Psicolibros Universi-
tario. Montevideo, Uruguay en mayo de 2019.  
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Así el cotidiano, el ámbito del trabajo, «el ladrillo de todos los 
días» se volvió foco de nuestro interés. Un año después de elabo-
rar estas líneas dedicadas al régimen neoliberal existente en Chi-
le y su conexión con una generación que creció en este orden so-
cial, hemos sido testigos y participes, no con poco asombro, de 
un fuerte estallido social solo comparable a las protestas sociales 
de la década del 80’s en plena dictadura militar. Asimismo, en 
medio de este escenario, tiempo después una pandemia mundial 
obligó al confinamiento de millones y con ello a una suspensión 
de las protestas en la calle. Aquí una breve caracterización del 
estallido que ha sacado al espacio público, probablemente, a mu-
chos de los entrevistados del estudio que realizamos antes de la 
crisis social, política, económica y sanitaria sin precedentes en 
nuestro país.  

i. Un estallido social. En octubre de 2019, como consecuencia del 
alza de 30 pesos (0,04 dólar) en el pasaje del Metro de Santiago 
de Chile, millones de personas salieron a las calles expresando 
una serie de demandas que han quedado registradas en muros, 
lienzos, columnas y debates públicos, frases como «no son 30 pe-
sos, son 30 años», «no era depresión era injusticia social», se vol-
vieron virales y representativas del sentir de una generación. 
Producto de la ola de protestas que paralizó gran parte del país, 
el gobierno de Sebastián Piñera reaccionó decretando toque de 
queda por más de una semana desde el inicio de las moviliza-
ciones, generando más de una veintena de muertos, más de 
quince mil detenidos (algunos que aún continúan en prisión) y 
cerca de cuatro mil heridos dentro de los que se cuentan más de 
400 personas con pérdida ocular por perdigones de la policía chi-
lena9. Es mucho lo que se podría escribir sobre este tiempo sobre 

                                                        
9Existen 4 informes internacionales que denuncian graves violaciones de Derechos Hu-
manos contra los manifestantes, tanto en las calles como durante las detenciones, tras el 
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una sociedad en movimiento. A la fecha, este proceso, en medio 
de fuertes disputas, ha logrado instalar un nuevo escenario. Un 
plebiscito logrado gracias a la movilización social fue realizado 
el 25 de octubre de 2020, este contó con la mayor participación 
de la historia del país y decidió con un aplastante 78,27% de vo-
tos, la creación de una nueva Constitución Política que reempla-
zará la de 1980 heredada de la dictadura. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Foto 1. Santiago de Chile. 23 de octubre de 
2019. En primer plano un manifestante se 
presenta como el personaje Dieta Parlamen-
taria (la desigualdad salarial puesta en la eli-
te). Mas atrás una joven mujer porta un car-
tel de cartón que dice Nueva Constitución. 
Foto: M. Astorga. 

 
 

 

                                                                                                                         
estallido social del 18 de octubre de 2019 en Chile. Estas denuncias fueron realizadas por 
Amnistía Internacional, Human Rights Watch (HRW), la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los De-
rechos Humanos (ACNUDH).  
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Foto 2. Una pareja de adultos mayores con pan-
cartas de cartón el 9 de noviembre de 2019 con 
los siguientes textos: «los abuelos apoyamos a 
nuestros nietos», «AFP=jubilación de hambre». 
Foto: M. Astorga. 

ii. La respuesta de las elites: No lo vimos venir y no es la forma. 

La negación del profundo malestar existente en la sociedad 
chilena por parte de las elites político económicas ha sido una 
constante de las últimas décadas. Informes del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) desde finales de los 
90 venían mostrando las paradojas del modelo chileno (PNUD, 
1998). Mientras se registraban tasas de crecimiento económico 
del orden del 7% anual, se incubaba al mismo tiempo un pro-
fundo rechazo al modo de vida que se estaba construyendo, las 
consecuencias generadas a largo plazo por la privatización de la 
educación, la salud, las pensiones, etc junto a un profundo desa-
pego hacia el sistema político incapaz de procesar las demandas 
de la población. Se trata de una realidad que intentó ser constan-
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temente silenciada sobre todo vendiendo una imagen del país10. 
Así, el «no lo vimos venir» ha sido una de las principales frases 
que se transmiten en la prensa como una suerte de amplificador 
de la voz de las elites políticas y económicas, expresión que junto 
al dicho «no es la forma», apunta a la condena de las protestas y 
movilizaciones. ¿Qué es lo que no se vio o advirtió? Nos parece 
que esa negación, más allá de intereses conservadores, nos habla 
de una disputa y una pérdida colectiva de la búsqueda de la 
buena vida como centro de la existencia. Frente a esta pérdida de 
sueños colectivos, nos parece clave preguntarnos por el mundo 
del trabajo como un lugar donde se deposita gran parte de la 
energía vital y en donde el sufrimiento que le es consustancial se 
encuentra administrado, también desde una cultura neoliberal. 

iii. El estallido social de 2019 y una pandemia como inflexión 

en la historia. 

Si a finales del 2019 el estallido social constituyó el aconteci-
miento que marcó un punto de inflexión en la historia contem-
poránea del país, el primer semestre de 2020 traería una pande-
mia mundial que nuevamente desnudó y evidenció el precario 
modo de vida que construyó la economía neoliberal de los últi-
mos 40 años. Frente a un Estado con débil respuesta de protec-
ción hacia su población, tanto desde una perspectiva sanitaria 
como socioeconómica, la población se ha visto llamada a generar 

                                                        
10 El pensamiento neoliberal vendió una imagen de éxito del modelo en función de cier-
tos indicadores macroeconómicos, instalando nombres como «los jaguares de latinoamé-
rica» a partir de los 90’s y últimamente la imagen del «oasis chileno» frente a una reali-
dad que daba cuenta de una enorme injusticia social. Usamos el término «vender» cons-
cientes del valor asignado en los mercados internacionales de la imagen país que puede 
influir en los numerosos rankings para inversionistas. El presidente Piñera señaló el día 9 
de octubre de 2019 a los principales medios del país que: «En medio de esta América La-
tina convulsionada veamos a Chile, es un verdadero oasis». Solo 10 días después él mis-
mo decretó estado de emergencia con Toque de Queda debido a un estallido social que 
remeció todo el sistema político. 
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desesperadas iniciativas de autocontención. En los sectores po-
pulares resurgieron las conocidas ollas comunes de los años 80’s 
para suplir las necesidades básicas de alimentación, mientras 
que en los sectores medios la caída de los ingresos y la masiva 
pérdida de empleos obliga a la angustia y en el mejor de los ca-
sos a la reconversión. En medio de este drama social producto de 
la pandemia y la negligencia del ejecutivo, el gran acontecimien-
to del mes de julio de 2020 fue la aprobación por parte del Con-
greso del retiro del 10% de los fondos las AFP’s, el nefasto siste-
ma de pensiones heredado de la dictadura que administra cerca 
del 80% del Producto Interno Bruto (PIB) del país, proveniente 
de los ahorros de más de 10 millones de personas (60% de la po-
blación total) destinados a su jubilación11. Para todos los obser-
vadores políticos se trata de un hecho sin precedentes, que no 
hubiese sido posible de no mediar el estallido social de octubre 
de 2019, y que podría dar un golpe de gracia a uno de los princi-
pales pilares del modelo. No pocos han señalado la frase: «el 
neoliberalismo nació y morirá en Chile». 

2. El sufrimiento laboral generacional en un país paradójico 

En Chile el conjunto de la población está experimentando los 
efectos de un modelo neoliberal avanzado. Desde una perspecti-
va histórica, tenemos 40 años de transformaciones neoliberales 
en Chile si tomamos como referencia la década del 70’, época en 
que las políticas neoliberales y la derecha chilena se alían tra-
yendo a Chile una serie de medidas ultraliberales que privatiza-

                                                        
11 El sistema de AFP (Administradoras de Fondos de Pensiones) instalado en dictadura, 
es un mecanismo de ahorro obligatorio de los trabajadores del país creado por el econo-
mista José Piñera (hermano de Sebastián Piñera), el cual es capitalizado por grandes gru-
pos económicos con el propósito de inyectar recursos al sistema financiero. Las bajísimas 
pensiones pagadas a la población que jubila y los altísimos dividendos que reporta para 
las grandes fortunas del país ha colocado al sistema en el ojo del huracán. 
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ron la Salud, la Educación, las Pensiones y los servicios básicos 
en general12. La privatización iba de la mano con una nueva 
forma de gestionar las organizaciones que Vincent de Gaulejac 
ha llamado la ideología de la gestión y una «Sociedad paradojan-
te» (Gaulejac, V. y Hanique, F; 2015). Si bien sabemos que las so-
ciedades no se enferman, nos parece pertinente usar la metáfora 
de de Gaulejac que titula el libro del 2005 «La société malade de 
la gestion» (de Gaulejac, 2005). Nuestra cultura chilena está en-
ferma de la gestión porque está sufriendo y no gozando como se 
les prometió a nuestros padres. Sufren los que no tienen, porque 
el neoliberalismo excluye al más débil y lo segrega, lo encierra en 
guetos con hospitales, educación y pensiones para pobres. Así 
también, tras cuarenta años, otros segmentos no necesariamente 
pobres, los sectores medios y profesionales son quienes a su vez 
exhiben, de modo no visible ni audible, este sufrimiento.  

Se trata de un nuevo pueblo, sectores que sufren de otra mane-
ra, porque el neoliberalismo los alimentó con promesas de dis-
tinción. Si estudiaban, si trabajaban, si cambiaban su aspecto, si 
adelgazaban, si comían refinadamente, si viajaban, lograrían sa-
lir del sufrimiento de la pobreza. La promesa asignada al trabajo 
no se ha cumplido. Podemos vivir como las clases acomodadas, 
pero nuestro trabajo será un yugo y una pesadilla, porque el 
sueldo precario y sobre todo las condiciones laborales impuestas 
por el management trazan una frágil línea divisoria de la pobreza.  

La mayor transformación de la estructura ocupacional chilena 
de los últimos 40 años está representada en el crecimiento de los 
llamados sectores medios (Ruiz y Boccardo, 2017)13. Sectores 

                                                        
12 Se trata de un tiempo que remite al inicio del llamado Plan Laboral de 1979 de la dictadu-
ra de Pinochet, uno de los principales hitos de un nuevo orden laboral cuya consecuencia 
fue la atomización de los trabajadores, en el marco de un conjunto de políticas neoliberales 
aquí mencionadas e impulsadas al alero de los llamados «Chicago Boys» en Chile. 
13 Ver Los chilenos bajo el neoliberalismo: clases y conflicto social. Capítulo 4. El ancho, 
heterogéneo y conflictivo mundo de los grupos medios. Pág 117. 
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medios que se pueden encontrar en la burocracia estatal, en la 
burocracia moderna de servicios privados, en general, profesio-
nales y técnicos liberales, que junto a otros sectores constituirán 
una suerte de nuevo pueblo. Esto implica una nueva sociedad 
que no termina de ser completamente leída por los partidos polí-
ticos tradicionales y demás instituciones, sobre todo respecto a 
su representación política. 

La pregunta por el sufrimiento laboral remitido a coordenadas 
generacionales y de adscripción social (de ese nuevo pueblo, 
esos sectores medios técnicos y profesionales) nos parece intere-
sante, porque permite ver un grupo social que es producto de 
una transformación social, histórica, hecha por la fuerza, en una 
alianza entre la derecha oligárquica con los militares, orquesta-
dos por movimientos neoliberales internacionales, en especial de 
Estados Unidos. Esto es un hecho que no pasó en ningún otro 
país de América Latina. 

 
 

 
 
 
 
 
 
Foto 3. Afiche del proce-
so investigativo. Una de 
las actividades desarro-
lladas en el marco de este 
estudio contó con la va-
liosa participación de las 
académicas de la Univer-
sidad de la República del 
Uruguay, Ana Maria 
Araújo y Clara Betty 
Weisz. Santiago de Chile, 
año 2017.  
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3. El sufrimiento —en el trabajo— desde la sociología 

El ámbito del trabajo ya no tiene el mismo interés de esa época, 
de los 60’s y 70’s, cuando los movimientos obreros dominaban la 
escena como actores sociales. Este declive esta unido a las gran-
des transformaciones de una era postfordista sobre la misma or-
ganización del trabajo (flexibilidad, separación de líneas de pro-
ducción, etc) y al auge de nuevos movimientos sociales que po-
sicionan otros temas en la agenda pública. En medio de este pro-
ceso, el trabajo queda relegado a un segundo plano en la discu-
sión política, asunto que suele mencionarse como un fenómeno 
de descentramiento. El trabajo ya no sería el centro del orden so-
cial. ¿Es acaso que el trabajo ya no es tan central como antes? Si 
hemos de pensar el trabajo, es ineludible pensar la administra-
ción y gestión del sufrimiento que le es consustancial: No existe 
trabajo sin sufrimiento. En su etimología trabajo, ese instrumen-
to de tortura de la edad media formado por tres palos (Tripa-
lium), nos muestra con toda la fuerza de la lengua su realidad 
(Corominas, 1987). Tal es el peso de esta realidad, que los sujetos 
serán fuertemente afectados por la manera en que cada sociedad 
u organización social, es capaz de administrar ese desgaste ener-
gético que cualquier trabajo conlleva, de modo tal, que, en lo 
ideal, éste puede ser transformado en placer (Dejours, 2012). El 
trabajo se puede transformar en placer mediante una compleja 
dinámica de reconocimiento social que solo es patente en su au-
sencia (ya sea en la terrible cesantía, o cuando en ese trabajo se 
atrasó el pago, cuando no resultó útil, etc). En este marco, el su-
frimiento laboral es un potente analizador social, el cuándo, el 
cómo, el para qué, de este sufrimiento nos dice mucho de noso-
tros, de la sociedad respectiva y de las organizaciones a las que 
pertenecemos. Siendo el sufrimiento algo ineludible al trabajo, 
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éste nos permite pensarnos en conexión con el mundo, de modo 
tal que sentimos su peso y lo soportamos, lo cuerpo propiamos 
(Dejours, 2012). Encarnamos ese trabajo, para pagar las cuentas, 
para surgir, para generar productos (útiles y/o bellos), para ha-
cernos a nosotros mismos mediante una praxis y una identidad 
laboral que se construye en medio de sistemas manageriales, etc. 

Dejours (2012), desde la psicodinámica del trabajo, señala la 
existencia constante de una brecha entre el trabajo prescrito y el 
trabajo real. El trabajo nunca puede ser hecho como el sujeto cree 
que debe hacerlo y siempre se encuentra con una dificultad que 
comporta un sufrimiento, que digiere gracias a la existencia de 
espacios de cooperación horizontales y verticales (con colegas y 
jefes).  

Wright Mills y su imaginación sociológica (Mills, 1957) nos di-
ría que el sufrimiento laboral es un tema que se constituye como 
un digno problema sociológico. A pesar que el sufrimiento como 
tal no tiene una larga tradición de debate dentro de esta discipli-
na, esta deuda de algún modo ha podido ser teóricamente sal-
dada a través de los trabajos de Das y Bourdieu1 (Wilkinson, 
2005). Desde nuestra perspectiva sostenemos que la sociedad del 
management que acuna a la generación nacida en dictadura en 
nuestro país, no tiene confianza en el colectivo2, destruye las po-
sibilidades de trabajo con otros a través de la evaluación, las re-
compensas individuales y el control de la producción (como 
rendimiento) por sobre cualquier otro juicio del propio trabajo. 

                                                        
1 Wilkinson se refiere principalmente al trabajo de Das «Moral orientations to suffering: 
legitimation, power and healing». En L.C.Chen, A. Kleinman and N.C. Ware, (eds) 
Health and Social Change in International Perspective, Boston: Harvard School of Public 
Health, también a los siguientes: Social Suffering (1997). Respecto a Bourdieu se refiere a 
sus últimos trabajos, The Weight of the World: Social Suffering in Contemporary Society. 
Cambridge: Polity. 1999. 
2 Desde los mismos informes del PNUD ya citados y en específico desde la Encuesta 
Mundial de Valores podemos identificar a Chile como uno de los países en que la des-
confianza hacia el otro alcanza magnitudes alarmantes.  



 156 

Pensar el sufrimiento laboral, ese padecer y ese desgaste, nos 
devela mucho de lo humano, permite volver a reunir a sujetos, 
que han sido distanciados por la división social del trabajo en un 
estallido de identidades tal, que no hace posible reconocerse co-
mo parte de un colectivo con las mismas inquietudes y proble-
máticas en torno a la producción de un buen vivir. La lucha de 
clases es ahora la lucha por los lugares dice V. de Gaulejac3. Di-
ferencias de posiciones, ámbitos y poderes que nos dificultan 
pensarnos como conjunto humano, pues los trabajadores sujetos 
a distintos regímenes de contrato, dependencia administrativa, 
temporalidad o tipo de servicio, ya no tendrían los mismos in-
tereses. Cada uno en su isla. Se trata de un fenómeno que en Chi-
le ha mermado de forma importante la acción colectiva4. En este 
marco, identificar y darle cabida al sufrimiento laboral, ese mo-
vimiento reflexivo de padecimiento que, al ser escuchado, per-
mite iniciar una experiencia a elaborar y que puede presentarse 
como un fuerte revelador de vínculos. A nuestro juicio, se re-
quiere reelaborar los conflictos muchas veces definidos como un 
problema de motivación, clima laboral, de mobbing o de actitu-
des individuales enfrentadas entre trabajadores. Se requiere 
construir una mirada que permita comprender las determinantes 
sociales y los procesos colectivos en relación con lo que nos su-
cede, rabia, tristeza, o quizás deseo de justicia. El sufrimiento en 
el trabajo requiere de un espacio que haga posible hablar y bus-
car aquellas claves emancipatorias colectivas que no siempre es-
tán a nuestro alcance como meros individuos, por ello, allí don-
de los datos y acontecimientos se nos aparecen dispersos y sin 
sentido, la sociología clínica puede acompañar para construir esa 

                                                        
3 Parafraseando a V. de Gaulejac «lutte des classes, lutte des places», lucha de clases, lu-
cha de lugares. 
4 Se trata de un efecto de división generado explícitamente desde el mismo Plan Laboral 
de la dictadura de Pinochet aún vigente, concentrado en el debilitamiento de la actividad 
sindical y de la organización colectiva en este ámbito. 
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mirada que favorezca procesos de simbolización y de compren-
sión del mundo.  

En Chile, las cifras del sufrimiento laboral están ahí en diversos 
registros. La sensación continua de cansancio es el mayor sínto-
ma revelado por la Primera Encuesta Nacional de Empleo, Tra-
bajo, Salud y Calidad de Vida de los trabajadores y trabajadoras 
en Chile (ENETS, 2010), sólo entre los Profesionales, científicos, 
intelectuales y Técnicos profesionales de nivel medio, los dolores 
permanentes de origen laboral alcanzan a cerca de un 60% de es-
ta población. En otra encuesta, esta vez del Instituto Nacional de 
Derechos Humanos, un 74,2% de los trabajadores afirmó sentir 
que si se defienden los derechos laborales se puede perder el 
trabajo (INDH, 2015). En otras palabras, tenemos seres humanos 
«reventados»5 y con miedo a perder el empleo. Hasta al año 
2019, datos oficiales registran un aumento de un 25% de emisión 
licencias médicas a nivel país por razones laborales solo en los 
últimos 5 años, siendo los trastornos mentales quienes lideran el 
ranking, mientras que en segundo lugar aparecen las enferme-
dades osteomusculares.  

En lo que sigue, se presentan algunas pistas de lectura de este 
fenómeno en base a grupos de conversación, realizados con 
hombres y mujeres, con estudios universitarios y que se desem-
peñan como profesionales en diversos oficios en la ciudad de 
Santiago de Chile. El estudio se desarrolló bajo una metodología 
que integra elementos usuales utilizados en la implementación 
de grupos focales, con aportes desarrollados por la Sociología 
Clínica en torno a la historicidad. 

                                                        
5 «Estoy reventado» es una frase común a escuchar, a nivel país el incremento significati-
vo de licencias médicas de origen laboral, el crecimiento del consumo farmacológico en-
tre trabajadores para sostener la jornada, el alza sostenida de denuncias a los juzgados 
del trabajo en las últimas décadas son solo algunos de los indicios de este fenómeno. Ver 
Astorga (2019).  
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4. Del padecer individual a la grupalidad 
en torno a la conversación 

Hablar de uno mismo y su sufrimiento trae un riesgo de expo-
sición que problematiza la frontera entre lo privado y público, 
haciendo este límite difuso. El sufrimiento no siempre es audi-
ble, y mucho menos visible. El sufrimiento es una manera de 
contar una relación con el mundo y con los demás (Perillaux y 
Cultiaux; 2008). ¿A quién le importa la vida de los demás?6. ¿A 
quién le importa lo que vas a decir, si a todos nos pasa lo mis-
mo? Esta paradoja del interés —que no es extraño escucharla— 
esa que niega y afirma un mundo común en el mismo instante, 
es lo que nos invita a pensar la historicidad resaltando la presen-
cia de los otros en uno.  

Podemos decir, siguiendo a Canales (2005) que la conversación 
libre con derecho al habla, produce un discurso y un grupo. Es 
un discurso que puede entenderse como la lengua social que 
comparten los miembros del grupo, y reproduce para su puesta 
en común y escucha mutua el grupo. Los grupos sostienen sus 
palabras dichas en la autoridad del conjunto, por sobre la singu-
laridad y la contingencia del tú.  

Todo grupo en conversación produce tanto un habla normati-
va como testimonial. En el primer caso se trata de una conversa-
ción que no habla sólo de la experiencia vivida, sino de la lectura 
que de dicha experiencia hace el hablante desde su perspectiva 
ideológica. Es una explicitación del ‘deber ser’ o del ‘ideal’ de las 
cosas y del mundo. De este modo lo que ocurre es que la palabra 

                                                        
6 Esta es una frase presente en la película chilena La vida de Los Peces de Matias Bize 
(2010). El protagonista del film se hace justamente esa pregunta, a nuestro juicio clave, 
para dar una lectura distinta –a la que otorgó gran parte de la crítica cinematográfica—, 
sobre los temas propios de un momento de la postdictadura chilena, en este caso ejempli-
ficado en el quiebre de una pareja: el abandono de la memoria, el desanclaje de los víncu-
los producto de unas élites encerradas en una pecera. 
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individual se orienta a la palabra del grupo, y entonces busca el 
significado ‘compartido’. Buscando una propuesta de mutuo en-
tendimiento entre pares en la conversación: «hablando se en-
tiende la gente». 

Por otra parte, en el habla testimonial orientada al relato de la 
experiencia vivencia sucede que el hablante se orienta a repro-
ducir su verdad: intenta apegarse a los hechos, busca la fidelidad 
del relato y su consistencia interna. Así, la norma social y la 
constitución social de la subjetividad queda expresada en la con-
versación, pues queda desplegada en un doble movimiento tanto 
normativo como testimonial indicando el deber ser de la reali-
dad. Nos informamos de este modo no sólo de hechos (testimo-
nio) sino de códigos de valores con que apreciar tales hechos, es 
decir, la significación de los hechos. Lo que encontraremos será 
una cierta gramática y unos recursos lingüísticos para organizar 
la experiencia vital del trabajo, el trabajo vivo. 

Los grupos tienen una dimensión conversacional, hablan una 
realidad común, interpretan su mundo y este ejercicio produce 
movimientos: ‘hacerlo conscientemente te ayuda a llevarlo a la 
práctica y la práctica es después un hábito y eventualmente no se 
te va a olvidar’. 

Me llama la atención que lo mal que lo pasé en el trabajo se 
condice con la experiencia de los demás y que esto de la expe-
riencia corporal dentro del trabajo me llamó la atención, como 
que en realidad es mucho más masivo de lo que yo pensaba. 

-Coordinador: como que te sorprendió que los demás hablaran 
algo que a ti también, que lo has reconocido, que lo has visto. 

Claro, o sea, sabía que pasa, pero me imaginaba, me pregunta-
ba cómo yo dentro de la oficina donde había tanta gente, cómo 
yo no más lo había sufrido tanto, pero saber que alguien lo pasa-
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ba tan mal a ese nivel me llamó la atención. (Grupo de profesio-
nales)7. 

Sabemos que las situaciones grupales son recorridas por inten-
sos procesos de proyección y transferencia (Kaës, 1979). El espa-
cio grupal opera también como lugar en el que emergen fenó-
menos primarios. Desde esta característica es posible levantar 
contenidos que permitan generar procesos de aprendizaje y 
cambio. El grupo también hace consciente el hecho de que el fo-
co de la conversación se trasladó como una espiral desde los lu-
gares sociales al hecho personal. Es un habla que circuló entre la 
norma y el testimonio, en un movimiento que fue conectando la 
propia experiencia en relación a la materia.  

5. Nuestra escucha e implicación como investigadores 
en los sectores medios 

Las dos personas que escribimos este texto pertenecemos al 
grupo del que estamos hablando en este artículo. Muchas de las 
frases que encontramos en los grupos de conversación y que se 
formulan en primera persona las hemos padecido, hemos sido 
alimentados con las enseñanzas de Milton Friedman y los chica-
gos boys. Nosotros vimos como las escuelas en nuestro país per-
dían poco a poco infraestructura y nuestros profesores empobre-
cían. Los hospitales públicos fueron perdiendo médicos y tecno-
logía. Las cuentas de luz, agua y gas de nuestras casas (servicios 
proporcionados ahora por privados) subían, ante la mirada re-
signada de nuestros padres quienes mostraban su descontento 
en la intimidad de sus casas por miedo a la represión. No todo se 
decía delante de nosotros, los niños y niñas, porque podíamos 
repetirlo en la escuela o en los juegos del barrio, poniendo en 

                                                        
7 Astorga, M. «Relatos de vida y sufrimiento laboral en una generación de profesionales 
postdictadura». Tesis doctoral. Universidad de Chile. 2019. 
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riesgo a nuestros padres. El temor y la prohibición de la palabra 
pública adulta se instaló como un espectro sobre la infancia, en 
una generación que creció en un escenario en que el debate polí-
tico y la democracia eran un imposible.  

Nosotros vimos a nuestros padres y a su generación estar en 
una lucha constante contra las crisis económicas de la dictadura 
tratando de darnos «lo mejor que podían». Tratando de pagar 
escuelas privadas para escapar de las malas condiciones de las 
públicas, pagando salud privada para escapar de los precarios 
hospitales. Empezamos nuestra vida en escuelas públicas y al-
gunos terminamos escolaridades en colegios particulares priva-
dos o semi-privados. Nacimos en hospitales y nuestros controles 
de salud fueron en clínicas privadas con o sin financiamiento es-
tatal. Y así, nuestros padres trataron de huir de los barrios segre-
gados para darnos oportunidades de este nuevo Chile en el que 
no confiaban, pero que, en alguna parte asistían como expectan-
tes al milagro del «self made man».  

Por lo tanto, nuestra escucha —y por lo tanto este artículo— es 
situado e implicado. Para la sociología clínica, la implicación es 
ese compromiso que uno tiene con el objeto que estudia, que tie-
ne siempre el riesgo de aglutinarse y entrelazarse. La propia his-
toria tiñe los análisis y la manera de proponer una «objetividad 
entre paréntesis» es conocer e ir lo más cerca de nuestra propia 
historia y vivencia (Deveraux, 1977). Es así, como los que somos 
autores hemos sido sujetos de intervenciones en sociología clíni-
ca realizados por colegas que nos ayudan a pensarnos genera-
cionalmente.  

Hemos pensado además en una escucha situada, siguiendo a 
las epistemologías feministas utilizamos la «objetividad radical» 
que propone Haraway (1991) en el sentido que el conocimiento 
es válido y real desde el punto de vista de quien lo está constru-
yendo. A diferencia de corrientes relativistas, Haraway (1991) 
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nos invita a situar nuestra investigación de manera ética y políti-
ca. Nuestra investigación y este artículo no presenta «resultados 
de investigación», presentan fragmentos de historias de vida de 
hombres y mujeres chilenas que tratan de ser sujetos de una his-
toria social y política. Nos interesa este tipo de investigación 
porque actúa y transforma las vidas y las sociedades. 

6. El espacio sociopsíquico laboral. Una rabia no audible 
ni visible 

La pregunta con la que se abren las conversaciones realizadas 
invita a variadas reacciones, se trata de un gatillante que origina 
un relato sobre una trayectoria de vida. La pregunta para la con-
versación grupal: ¿En tu vida profesional: qué pasa con el sufrimiento 
laboral y la salud mental?, tiene una apertura imprecisa que permi-
te múltiples lecturas atingentes a los sujetos que lo vivencian, así 
las instituciones, espacios y contenidos de trabajo a los que se 
hace referencia constituyen todos elementos que son informati-
vos del problema abordado en este estudio. 

6.1. El trabajo como inundación 

Las conversaciones traen y tematizan la sensación y certeza de 
estar sobrepasados, de algo que inunda el espacio propio por 
medio de un constante sometimiento, con una omnipresencia 
que decanta en un modo de esclavitud moderna. Este escenario 
es expresado en la mayoría de los testimonios como una suerte 
de inundación. 

6.1.1. El Sometimiento al trabajo 

Si el tiempo es personificado (se manifiesta) por la tiranía, co-
mo un amo no sujeto a leyes que lo limiten, el trabajo será su 
campo concreto de ejercicio. Una relación tiempo-trabajo tiránica 



 163 

será la forma en que el sufrimiento aparece de modo sumo en los 
relatos, así el «cambiar de pega8», el abandono de la situación ac-
tual será la aspiración no poco común, en los grupos realizados 
suele ser planteado como un hecho que da cuenta de una necesi-
dad que se funda en la insatisfacción respecto a las condiciones 
actuales. Sea una fantasía o no, es el deseo que se hace visible en 
estos extractos, deseo de recuperar el tiempo arrebatado, deseo 
de hacer algo propio. Pues no solo se trata de una necesidad de 
espacio cronológico (en el tiempo del reloj) si no de un tiempo 
para uno que es contrastante con la situación actual vivida: «so-
metido a prácticas que no quería estar, a dar ciertas informacio-
nes que no quieres dar, o vincularte de una manera que no te 
quieres vincular». Se trata de un sometimiento que según el ex-
tracto que veremos se amplía a una triple dimensión: las prácti-
cas, el habla y los vínculos.  

Como que finalmente mi búsqueda ha sido ahora, cambiar de 
pega. Cambiar de pega por esto, porque quiero recuperar mi 
tiempo, quiero relacionarme de otra manera, me di cuenta que al 
final la forma que me gusta vincularme sólo lo voy a poder hacer 
en algo propio, lamentablemente, con ciertos, en el gobierno es 
más difícil todavía. Pero de repente estás sometido a prácticas 
que no querías estar, a dar ciertas informaciones que no quieres 
dar, o vincularte de una manera que no te quieres vincular. 
(Grupo de profesionales) 

6.1.2. La Omnipresencia del trabajo 

En los relatos se suele dar cuenta de la presencia no invitada 
del trabajo a todas las esferas de la vida, una inundación. Si en 
algún momento en las generaciones precedentes se presentaba al 
trabajo como inherente a la llamada jornada laboral estamos 

                                                        
8 Pega es el modismo para hablar de Empleo en Chile. 
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ahora en presencia de una fuerza tiránica que traspasa las fronte-
ras del tiempo cronológico para llegar a abarcar todo el espacio 
psíquico. En este sentido, el espacio con sus coordenadas físico 
materiales es alterado por el trabajo, alcanzando y llevando sus 
consecuencias más allá de la oficina o espacio laboral tradicional. 
Se trataría de una dimensión de la existencia que pasaría a go-
bernar sin ley el conjunto de ellas: «casa, sueños, proyecciones», 
esta meta presencia incluso alcanzaría al campo de los sueños 
(tanto las aspiraciones como el mundo onírico). Por ello esta si-
tuación es presentada como un deseo por recuperar la autono-
mía frente a esta onmipresencia. De un modo u otro la máxima 
ocho horas para el trabajo, ocho horas para el sueño y ocho horas 
para la casa, con la cual las demandas de los «primeros de ma-
yo» se levantan desde ya 100 años como aspiración realizable, 
cobran hoy más vigencia que nunca, bajo unas condiciones dis-
tintas que se habrán de comprender. No es aventurado señalar 
que el compromiso subjetivo con el trabajo en tanto inundación 
del espacio psíquico podría ser hoy mayor que en generaciones 
precedentes «ahora uno se explota a sí mismo y cree que se está 
realizando» (Chul, 2010). En esta dirección se encuentran los 
postulados de los nuevos enfoques manageriales, que así lo exi-
gen y que suelen ser predominantes en el modo en que organiza 
el trabajo contemporáneo. Desde la perspectiva de los partici-
pantes se registra y presenta como una vivencia en la que el tra-
bajo sobreocupa los espacios como un intruso. 

«Entonces como que el recuperar la autonomía, creo que es sú-
per importante. Entonces el trabajo está en todas las dimensiones 
de la vida misma, se mete en tu casa, se mete en tus sueños, se 
mete en tus proyecciones». (Grupo de profesionales) 
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6.1.3. El trabajo como amarre: la esclavitud 

En sintonía con las tecnologías de control que se masifican, la 
implicación de cada trabajador se hace más problemática en 
torno al gobierno de la economía, los intentos por gestionar la 
propia vida se encuentran con una forma basal: «las lucas, la 
parte económica», la economía se yergue como el soberano de la 
vida. En este recorrido analítico: tiempo-trabajo-economía en-
contramos una estructura altamente compleja de la cual se es 
dependiente, por la cual se está ligado mediante una estructura 
de dominación a la cual se ofrece obediencia. De alguna forma el 
relato comprende este fenómeno bajo la figura de la necesidad y 
la decisión. Necesitar menos y tomar más decisiones sería la 
formula intentada o visualizada para dar respuesta a este desa-
fío. Cambiar la vida es la aspiración que intenta encontrar una 
respuesta en el llamado emprendimiento9, siendo la ilusión de la 
autonomía y la libertad para hacer frente a esta esclavitud.  

He tratado de ir diseñando una forma de primero como estoy 
menos amarrada al trabajo, porque lamentablemente el trabajo 
está amarrado como a una suerte de cómo uno se plantea la vi-
da, de las lucas, de la parte económica, entonces como que a ve-
ces supeditamos toda nuestra vida en el tema económico, enton-
ces una de las formas que he tenido para ir desligándome de esta 
estructura de trabajo es tratando de simplificar mi vida, de tal 
forma de depender menos. Siento que el trabajo como que, tal 
cual como lo entiendo, exclusivamente explicándome desde la 
lógica de las jornadas completas, de siempre, tratando de necesi-

                                                        
9 Chile es mencionado sobre todo por economistas neoliberales como un lugar de creci-
miento exponencial del emprendimiento, se trata de un tipo organización del trabajo a 
medio camino entre la alta precarización y la de constituir muchas pequeñas empresas 
con corta duración. A su vez, en la otra vereda, se registra un incipiente incremento del 
movimiento cooperativo que intenta contrastar lo aquí señalado, ver Patricio Inostroza. 
«Cooperativas de trabajo y salud laboral: un análisis comprensivo de los factores de ries-
go psicosocial», 2019. 
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tar menos, tratando de sentirme menos esclava, tratando de to-
mar más decisiones y para eso ahora también estoy trabajando 
en un par de emprendimientos que espero que se concreten el 
próximo año, justamente para hacer este tránsito de cambiar de 
vida. Porque lamentablemente no lo he logrado hacer con una 
estructura como tradicional. (Grupo de profesionales) 

6.2. El trabajo y el tiempo. Una epifanía sobre el buen vivir 

Los relatos que emergen en el espacio grupal dan cuenta tam-
bién de epifanías mayores (Denzin, 1989), una suerte de revelación 
que si bien como concepto suele históricamente asociarse a un 
fenómeno religioso (una manifestación), en lo que respecta al re-
lato de vida se trata de episodios rutinarios y cotidianos que ad-
quieren un nuevo sentido producto de la reflexión. El tiempo es 
uno de los fenómenos más visitados por los participantes de este 
estudio para dar cuenta de las condiciones de vida de este seg-
mento social y generacional, será a través del reconocimiento de 
la dimensión temporal de la existencia que los sujetos podrán 
aspirar a «visitar el futuro» y preguntarse por la autonomía y el 
yo, recuperando la posibilidad de pensar, de pensarnos respecto 
a nuestra vida. 

6.2.1. El tiempo como tirano 

El control del tiempo sería un valor a aspirar por esta genera-
ción. Podríamos por cierto estar hablando de un fenómeno que 
corresponde a una mutación civilizatoria (Araújo, 2013), por ello 
es pertinente precisar qué hace lo particular en este territorio y 
en este espacio, bajo estas instituciones, la tiranía del tiempo.  

El fenómeno de aceleración social (Rosa, 2016), que en el orden 
del trabajo neutraliza toda posibilidad de pensamiento que no 
esté sino dirigido a la producción, funciona como un régimen 
promotor de la competencia, cuyo costo es visible en el relato y 
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examen que se hace de la propia vida que se ha transitado. De ir 
tan rápido para ganarle al tiempo, terminamos agotando el pro-
pio, nuestra vida. Dentro de los relatos encontramos profesiona-
les que dan cuenta de un giro en sus vidas enfrentando esa pa-
radoja de vivir para el trabajo: «no tenía tiempo para nada», es-
taba «24 horas conectado». La epifanía a la que hacemos referen-
cia marca claramente un antes y un después, mostrándonos a un 
sujeto que en su aceleración le cuesta pensarse y escucharse a sí 
mismo. El poder sobre sí como ejercicio deseable, esperado, se 
enfrenta a la tiranía en este caso personificada en el tiempo, un 
señor, un amo no limitado por ley. 

6.2.2. La cronofagia. No tener tiempo para nada 

Cabe preguntarse de qué manera el tiempo se transformó a 
través de su representación en un ente con una voluntad tal que 
somete, la pregunta ya está instalada por Araújo y Martuccelli 
(2012) nombrando Cronofagia a ese fenómeno que da cuenta e la 
extensión e intensidad de la jornada laboral, el llamado trabajo 
sin fin. No obstante, queda el misterio respecto a los procesos 
que hacen posible que una voluntad o un acto poder sea someti-
do a tales reglas inmanentes. Se hace necesaria quizás una epifa-
nía constante para no caer adormecidamente en el llamado a ser 
devorado y de paso perder la huella de la propia implicación en 
su creación.  

En mi caso, como les contaba llevo como dos historias dentro 
de mi vida. En mi historia pasada, no tenía tiempo para nada. O 
sea, yo era periodista policial, estaba las 24 horas del día conec-
tado, entre celulares, me llamaban 3, 4 de la mañana, todo el día 
conectado. Y ahora no. Ahora me manejo yo mis tiempos, me le-
vanto si es necesario en la mañana. Ahora manejo mis tiempos 
absolutamente. Trato de hacer diferentes actividades, pero todas 
manejando mi tiempo. (Grupo de profesionales) 
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7. Los hijos de una generación inundada  

«Si veo que hay un agotamiento, lo puedo ver en mi cuñada 
que tiene dos hijos, cachai, en mis hermanos que trabajan muchí-
simo por el tema de los hijos, la salud, el colegio, blablablá». 
(Grupo de profesionales) 

Comprender lo generacional nos acerca a la historicidad, es decir, 
a un modo de incorporar la historia de modo que tal que ésta no 
quiere decir «el pasado», en el sentido de lo que ha ocurrido, sino lo 
que «adviene». Tal como podemos observar lo intra-generacional, 
también podemos pensar lo trans-generacional (predecesores, con-
temporáneos, sucesores), o lo inter-generacional, la relación presen-
te con otras generaciones. 

7.1. El cansancio generacional 

El cansancio es el principal síntoma expresado en la encuesta 
ENETS (2010). La adjudicación y transferencia de una inunda-
ción a los hijos, es uno de los elementos más comunes que justifi-
can el agotamiento de la clase profesional trabajadora actual. El 
modo de vida de los profesionales asociados a sectores medios 
implica una serie de recursos puestos a disposición de un estatus 
que requiere otorgar servicios básicos que al no ser garantizados 
colectivamente quedan depositados en el esfuerzo individual, 
considerando que la salud y la educación como un ámbito básico 
de protección y desarrollo lejos del apoyo del Estado, genera una 
presión constante a la que hay que responder. La Encuesta Na-
cional de Salud de 2017 concluye que más del 50% de los chile-
nos duerme mal, advirtiendo que se trata de un problema que 
viene arrastrándose desde la formación profesional, ya que siete 
de cada diez universitarios han indicado padecer períodos de in-
somnio o alteraciones del sueño. La hiperactividad profesional 
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(Dejours, 2012) se estaría instalando como uno de los principales 
elementos a considerar en este fenómeno.  

7.2. El maltrato transgeneracional 

Felipe Lecannelier (2018) se pregunta por qué a muchos adul-
tos les es tan difícil ver, reconocer y tomar conciencia del sufri-
miento en la infancia, el autor plantea la dificultad de los adultos 
respecto a comprender y expandir la conciencia empática hacia 
el sufrimiento infantil, del mismo modo da cuenta de lo que de-
nomina «maltrato de clase alta» el cual se encontraría institucio-
nalmente silenciado y negado en todo el espectro social inclu-
yendo padres profesionales, algunos de los cuales naturalizan la 
violencia acompañada de un discurso justificatorio: «mis padres 
nos pegaban correazos pero no me afectó, ya que soy profesional 
y muy exitoso». «Así me lo agradecen portándose mal». 

En la actualidad el maltrato hacia los niños es un hecho habi-
tual y naturalizado en muchos hogares, la Encuesta Nacional de 
Polivictimización en Niños, Niñas y Adolescentes de la Direc-
ción de Estudios Sociales (DESUC) y del Instituto de Sociología 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile aplicada durante 
el período octubre-diciembre de 2017, a estudiantes de 7º básico 
a 3º medio de establecimientos educacionales de las 15 regiones 
del país, arrojó que en el último año un 34% ha sido víctima de 
maltrato por parte de padres o cuidadores10.  

La investigación de Ana Vergara y Paulina Chávez «Ser niño y 
niña en el Chile de hoy» (2017) realizada con entrevistas a más 
de 200 niños y niñas, de entre 10 y 11 años, de diferentes estratos 
socioeconómicos, arroja una visión sobre el mundo adulto que 
da cuenta que éstos se ven sobrepasados, con exceso de respon-

                                                        
10 Se trata de una encuesta cuyo objetivo fue determinar la magnitud de la exposición a 
violencias en niños, niñas y adolescentes, junto con sus niveles de Polivictimización, a ni-
vel nacional y regional contempló un total de 19.867 casos. 
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sabilidades y poco tiempo para compartir con sus seres queri-
dos. 

7.3. La tramitación de la rabia generacional 

Los antecedentes antes señalados visualizan un escenario de 
descarga violenta desde el mundo adulto hacia la infancia, pro-
bablemente al final de un día que es concebido como sacrificio y 
postergación de las propias necesidades. No es poco habitual 
que muchos de los relatos dan cuenta de una relación de deuda a 
transmitir con las nuevas generaciones, y no es equivocado seña-
lar que esta relación intergeneracional con los menores del pre-
sente, es algo que podría tener profundas huellas, tanto hoy co-
mo en el futuro, producto de la transferencia de particulares es-
tados psíquicos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Foto 4: «No era paz era silencio». Viernes 13 de diciembre 
de 2019. Rayado en el Monumento ícono de las concen-
traciones del estallido/revuelta social, sitio rebautizado 
por los manifestantes como «Plaza de la Dignidad» 
(plaza Italia). Santiago de Chile. Foto: M. Astorga. 
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Siguiendo a Arendt, existiría un vínculo entre la rabia y el sen-
tido de justicia, pues «La rabia solo brota allí donde existen ra-
zones para sospechar que podrían modificarse esas condiciones 
y no se modifican. Solo reaccionamos con rabia cuando es ofen-
dido nuestro sentido de la justicia» (Arendt, 2006, 85). Una de las 
participantes en la investigación señala lo siguiente: 

No le pongo el nombre justicia al reclamo, tengo rabia, pero, no 
tengo la concepción de justicia en mi cabeza …qué es la justicia 
en nuestra sociedad, no sé si eso tendrá que ver con la genera-
ción, con la dictadura, con la cultura chilena en general (Grupo 
de profesionales). 

Muchas veces, acota otra participante, esa rabia que no encuen-
tra su repertorio, que no es canalizada hacia el exterior por el 
mandato de: «tienes que comértela no más», «hay que aguantar», 
implicaría una indigestión por venir, trayendo consecuencias 
insospechadas, por ejemplo, un vómito por injusticias (Canales, 
2019). Se debe señalar que, dentro de los participantes de este 
estudio, no siempre el sufrimiento laboral daba cuenta de un 
desequilibrio que implicara reelaborarlo como un deseo de jus-
ticia.  

A veces primaba la resignación o la confianza que en el esfuer-
zo y en la postergación, en la espera de un mejor mañana, estaría 
el sentido de lo comprometido hoy. Con todo resulta patente el 
cómo, a pesar que este ámbito, el trabajo, representa lo que ha-
cemos la mayor parte del tiempo de nuestras vidas, no tiene éste 
el espacio de pensamiento y articulación que se merece dentro 
de la discusión pública (con otros, en nuestras organizaciones, en 
nuestro espacio político), siendo relegado a la soledad de lo invi-
sible y lo no audible. 
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8. Politización del sufrimiento. Una interpretación 
socioclínica 

Nos hemos propuesto visualizar un fenómeno a través de la ar-
ticulación de conceptos propios del espacio intrapsíquico —el 
sufrimiento—, con otros propios del espacio social —lo laboral 
generacional—. En esta perspectiva lo que encontramos actual-
mente en Chile es una generación de profesionales formados al 
alero de una particular expansión de la educación universitaria 
desde la década del 80’, en la que el Estado (como representación 
de lo común) desligó su responsabilidad, abandonando la pro-
ducción social, para dar paso a la deuda de cada individuo con 
la banca privada (con la complicidad del Estado neoliberal).  

Esto implica que se trata de una generación que en su gran 
mayoría inició su vida profesional altamente endeudada, pro-
ducto de las transformaciones neoliberales (siendo una de las 
primeras que no estudió con gratuidad) y que ingresa al merca-
do con un plan laboral neoliberal que al inicio de la transición 
política ya tenía al menos 10 años de implementación (con con-
secuencias documentadas: precarización e inseguridad laboral, 
debilitamiento de la sindicalización y las acciones colectivas, 
etc.). En términos socioculturales se trata de un segmento que 
aumenta, dentro de la heterogénea estructura ocupacional desa-
rrollada en Chile y que tendría un capital social y cultural de 
nuevo cuño con sus propias problemáticas. 

Un sector importante de la generación profesional actual sufrió 
una escolarización bajo la dictadura, con una serie de conflictos 
asociados al autoritarismo y a un contexto de violencia y miedo. 
A su vez es un segmento que encarna un «tiempo vivido» por 
contemporáneos en relación a predecesores y sucesores en una 
historia político social (Ricoeur, 2009), una población que vivió la 
consolidación de un régimen de relaciones laborales en un con-
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texto de postdictadura y que fue socializada bajo los efectos del 
autoritarismo (1973-1990), y en su última fase, en un escenario 
postdictatorial asociado a la llamada transición a la democracia. 

En Chile se presenta una vivencia colectiva de una historia so-
cial, asociada a la profundización de un modelo neoliberal avan-
zado, como modo de vida, junto a una cultura autoritaria de lar-
ga data amplificada por la dictadura (dos elementos claves de in-
terpretación de la sociedad chilena como conjunto), que es regis-
trada y relatada por sujetos desde sus particulares posiciones en 
la estructura social ocupacional chilena. En términos más especí-
ficos, se asume que el mundo del trabajo es un lugar privilegiado 
de producción y reproducción social, por lo que la observación 
de experiencias de sufrimiento laboral dentro de los relatos de 
vida permite acceder y reconocer esa historia social compartida, 
profundizando en su conocimiento. 

La inundación del trabajo asociada al sometimiento, a su om-
nipresencia, a su esclavitud, es revelada conversando con otros. 
El hablar en grupo coloca en común una experiencia cuyo des-
tino es ser oída, aparece la escucha mutua en el grupo y surge un 
efecto de concientización sobre el uso del tiempo, el estado de 
los vínculos, el cansancio, el maltrato, la rabia. 

Si cierta sociología hegemónica constata la pérdida de la cen-
tralidad del trabajo para comprender el orden social actual, con 
ello incurre en un sesgo importante al desalojar el valor de la ex-
periencia levantada desde el mundo de la vida. Abordar conver-
sacionalmente el sufrimiento laboral a través de relatos de vida, 
en espacios grupales, contribuye a la politización del sufrimien-
to, entendiendo a éste como un proceso crítico que hace posible 
que lo que aparece como una herida fragmentada ingrese en un 
escenario público convirtiéndolo en asunto común, revisitando 
su historia.  
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La politización del sufrimiento supone pensar el espacio teatral 
de la sublimación en el trabajo, esa posibilidad de transformar el 
sufrimiento individual mediante el campo social, pues el trabajo 
además de constituir una actividad subjetivante es una relación 
social entre actores que se despliegan en un mundo humano en 
el que está presente la desigualdad, el poder y la dominación de 
manera histórica.  

La politización del sufrimiento supone un desplazamiento crí-
tico que puede visualizar la injusticia, pero este tránsito requiere 
superar obstáculos dentro de los que se encuentra el tiempo. Si 
hay algo sobre lo cual, los 40 años de neoliberalismo han impac-
tado en una sociedad como la chilena, es la distorsión del tiempo 
como mercancía. Se ha convertido al tiempo en un recurso ex-
propiado, un recurso que no nos pertenece. Ello indica lo difícil 
que suele ser detenerse y buscar un espacio (un tiempo) para re-
conducir y conversar sobre algo tan significativo y masivo para 
ponerlo en común, en este caso el trabajo, una determinada or-
ganización político social del trabajo que inunda nuestras vidas, 
impidiéndonos la facultad de pensar los destinos colectivos, en 
un escenario de crisis social ecológica global alarmante. Politizar 
el sufrimiento implica hacer política, esto es, al fin y al cabo, es-
tructurar el tiempo de manera que éste no se diluya en una serie 
de instantes sin rumbos. 

Desde la sociología clínica en su interés por generar un acom-
pañamiento a las reflexiones que los individuos y colectivos ne-
cesitan para interpretar sus vivencias, nos parece de suma im-
portancia generar algo tan sencillo como complejo a la vez, espa-
cios grupales para elaborar repertorios interpretativos que co-
necten lo desarticulado, que hagan recordar lo que se ha olvida-
do y resonar lo que no se ha escuchado. 
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